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ÉL OPIO Y EL AZUFRE. 

slan los ingleses que braman. No 
bien dicen los habitantes de la China 
que les da bascas el opio , cuando sa
len hacia el imperio celeste flotas de 
guerreros brctpnos, para hacera los 

\ chinesco^ tragar zumo de adormide-
d/'nasta que rebienten ó se sometan 

al dulce y reposado sueño que sus 
.contricantcs, como para sí mismos, 
les desean. No hay mayor prueba de 
la- longanimidad, de la mansedumbre 
y d\J fraternal car iño, que nos vamos 
profesado los vivientes unos á otros. 
Porque diz que son los narcóticos, 
administradlos con regla , jenilores 
de esos ensueño*- »u icnvillosos en que 
se ven alcázares de rry *as, procesiones, 
y diablos íncubos y f í ? ' ibos , cuyas tra
vesuras causan g;j ,ndísima delicia á 
los durmientes orientales. 

E n otra época , cuando la civiliza-*-
cion a^ti no habia perfeccionado nues-
sn> especie, cruzábanse los infanzones 
de E u r o p a , para mover guerra á los 
emires del Asia , invadiendo sus cam
piñas ; tp.S templos y harenes , y des

cargando sobre los pegados tur ' . i -
tes, el hacha acerada'y ponderosa que 
forjaran los herreros de A lb ion ; pero 
sulcar los mares bclicas^^scuad ras, 
para arrul lar á los chinos, para hala
garlos y adormecerlos blandamente, 
al son de la a r t i l le r ía , y que sueñen 
con los mandarines y con la moral de 
COYÍFUCIO , y con las irrupciones t á r t a 
ras , la gran muí alia , el di luvio y el 
trafico del té , es hasta donde p'ilexttí 
l l e g a r l a benevolencia. 

Y nb las ha la Gran Bretaña sola*! 
mente con los chinos , ni guardona ra 
la ultramarina guerra todos sus hajc/wi 
les. T r a t a , ademas, según la públ i 
ca fama susurra , de interceptar los< 
macarrones á la dinastía de Ñapóles , 
so pena de que reforme la csp?ndi-
cion del ciciliano azufre, que bebido 
en el dia por los europeos á grandes 
t r agos , " s pone {ojerosos, lan^n¡djn«, 
y de mU-t mirar. Así sea ; y por nues
tra rtkrte , arda T R O Y A , y ciégúense 
los .'oleanes , y no se encuentre por 
i hjJfj0 de la cara el menor grano 
sult'^ueo; que á cada cosa le llega su 
d i r i ^ ra cansa tanta camorra , sobre 
si dijo M r . TEMPLE , el enviado b r i -
tano, ó sobre si el monarca del V e 
subio le contestó . L o cierto es , que 
no ha de correr la sangre de los d is 
putadores , lo cual nos consuela y 



tranquiliza, y 
recibir , y bal 
rán con ellos 
se arregla , n 

1 
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ne si hay heridas que 
os que l l eva r , carga-

subditos; y si la cosa 
abrá para los subdi

tos nada, y se regalaráiOcruces y pen
siones á los querellantes. E n este par-

•n, por lo tanto, ha-
l l aTAmejo r gan^itidos los intereses de 
la equidad y de la justicia. 

También» nuestros aliados de las 
G i l i a s , <q/c no gustan de estarse con 
las mfnos quedas, mientras sus veci
nos se sacuden y despolvan, hanle 
puesto los puntos á Mostagancm , y 
será prodijio que no nos le asusten, 
á pesar de los ocho mi l jinetes que 
Wflllda el venerable MCSTAFÁ-BEN-
TIIAMY , tugar teniente de A B D - E I -

ADER. No hay cotno resucitar las 
guerras de moros y cristianos en este 

las luces ; y si á lo de la pe
lea nos referimos , harta afición deben 

c tener á ella ciertos carli-tas espa
lóles que por el Africa andan, pasán

dose de una parte á otra , y degollan
do de camino á sus úl t imos señores, 
cada vez que de feñor truecan. Deben 
de ser de la escuela del ^y#ellesco 
J i W ^ ^ . Pero ¡Vade retro, pwadora 
pluma '. No hay que andar motejando 
á esc tal ni á ninguno de sus ade 
que man ma ó el otro puede noli 
nos el Correo que está ya coiü'erli^T, y 
que en t ró cu la alianza \ r « < l i ^ i | ] 
torta un pan. Haya prudencia , que 
los tiempos que corren no son para 
deslices. 

Por lo d e m á s , salvo estos peque
ños episodios, que no pueden costar 

s o cuatro mi l v¡das*"fo-
ñosas , sigue todo como una balsa de 
aceite en la ilustrada E u r o p a ; y con 
hartazgo de paz , los infieles de Frar 
c i a , que son hombres, y no bustos 
de cera , hausc embarcado para Fa 
Al jer ia , resueltos á guerrear un po
co. Mala noticia, sin duda , l e n d r á 
en sabie'udolo el emperador m a r r o q u í , 
y nuestro bueno de ABD-EL-KADER. 
: E l cielo conceda á los 
nos las ocasiones que dése 
tar va lo r , pericia y co' 

\BD-Ü.L-1VADER. I 
is espediciona-
e s cjy^^^^^00 
TOtancia! 

FASTOS NACIONALES. 

SE ROMPIÓ'LA CAMPANILLA! 

T andancio conmigo Ten 
Hacia a t r á s ; y asi v e r á s , 
Para que te admires mas, 
Que han de ser en tales casos. 
Los mas acertados pasos 
Los que damos hacia a t r á s . 

CALDERÓN. 

fe 
Por lo que reza el anterior 

ecbaran.de ver uutstros , c.t 11« i o 11, vwi u u i a i i u s SUSCrl — 
tores amab i l í s imos , que noles ni pro
saica ni nueva JKi^el mundo la ¡ n e u 

tras. , de que 
flamantes esladis-
ioridad á la época 

amos , habia r c -
manchego , de 

nación de anda 
hacen gala mucl 

! tas. Y a ron a 
i del escritor que" 
' suelto cierto hida 
fclegrc recordación , résuctlar los tian-
'jios de la andante cabal ler ía , ^ a ñ u -
. dar los suyos con los que n n l e s ^ ^ a ^ _ 
¡ r o n ; abriendo el primer p a r é n l e s i W ^ r 
I que en los modernos anales conserva-
! mos memoria. Después se ha repetido 

mucho el esperiineh'io , sicuuire con 
tomando el año»d ! é x i t o feliz , 'de ca-

I A \ 
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V 
"tssitfc al de ocho , el de VC¡JÍ'<J al de 
catorce, el de veinte y cuatro al de 
veinte , el de treinta y seis al de 
veinte y #uatro , haciendo de este 

odo eterna nuestra florida juventud, 
qui tándonos en estas y en esotras 

treinta años de encima. Bien lo ne
cesitábamos ; que han sido los tales 
a ños» asaz de angustiosos y de misera
bles^ para que nadie apetezca con
tarlos entre los que le toquen de 
vida . 

Al iviados , pues, los españoles de la 
carjra de la edad—(¡Asi lo c s tuv ié ra -

i.le los tributos!)—y horros 
y bienandantes cuanto es posible, cúm
plenos volver con grati tud los ojos 
a los que nos rejuvenecen, dándoles 
prez y loa por el sacrificio ; pues aun 
no se ha presentado en la palestra 
española un desfacedor de dias , que 
no saliera coli las manos en el testuz. 

A l bueno del inventor , al i n t r ép i -
sto amante de la sin par D U L -

; a l que olvidando el sentido de 
los versos mismos que encomiaba , no 
supo , 

Que volver el tiempo á ser 
* D e s p u é s que una vez ha sido , 

7> N o hay en la tierra poder 
» Que á tanto se haya estendido, 

. v s'.-'. Qfeistinó en resucitar el tiempo, va
lióle ¿ ^ e m p e ñ o r iquísima cosecha de 
estacazos ; y al fin 

Ara-editó su ventura 
M o r i r cu^rijj^^átib/íc loco. 

A los renoi'adorcMtdc ogaño, tampo
co les han salido ¡OT n cosa sus forza
das metempsicosii^P-sicndi) el caso, si 
bien se r e f h x i o « r , que por los años 
de cuarenta nos hallamos y a , á pesar 
y ( L ^ e c h o de cuantos marronazos he- 1 

• W s dado hacia los de veinte de 
torce y de ocho. 

Pero mientras dura Ja v i d a , dura 
la esperanza; y lo que no se consiguió 

•aver puede , con el favor de Dios, 
se^ffiise hoy. Por eso la opiuion cou 

f 

p o l í t i c a c'ie aforti. aadamente brilla 
por ahora en el pode*-, con tanta glo
ria suya y con tanjjFj*¡jp<rovecho de la 
patria , lejos de v'Or el escarmiento 
que á la vista tiene , lejos de mante
nerse á pie j^rme en lo presente, ó de 
anhelar 

Que viniese t i tiempo ya , 
D e loque s e r á ¿ S s p u e s . -

hace hinca pié hacia lo p a s a d o c o n 
mas amplia mira que lovantiguos re
formadores , quiere p o m d e pronto 
plantarnos en el año de trein^i y cua
tro , tomar resuello a l l í , junto á la 
tumba del monarca ú l t i m o , al son del 
dulce cantar de CEA BERMCDEZ, y en 
seguida ponerse de un brinco en la 
mitad del siglo trece, aunque hablan
do f rancés para ¡ l u s t r a r l o . ¡Lásli iria m í o 

j á tan bello viaje no se d é cima , por el 
sistema b a l í s t i c o , de manera que nos 
encajásemos sin ceremonia en la to, 
de cualquier castillo feudal , con 
daguerotipos en las mochil 7 
sacar facsímiles de torneos y de gV? 
ticas catedrales! Entonces Veriamo 
los concejos en la infancia , y podrir 
rtios analizar su í n d o l e ; pero hay, pcií 
desgracia , entre los mayoristas del 
congreso, encargados con especialidad 
de tan pintoresca viajata, quienes por 
e s c r ú p u l o s relativos á las l"yes del 
deber , k la observancia de la Consti
t u c i ó n , y á la del reglamento , apa
gan descontinuo la mecha , ^Í^BMJÍ.I'-
m i t i r * u e toque á la mina. 

/ s í es, que amostazada la m a y o r í a , 
y^fíeel ia un vinagre , porque los po
li s minoristas usan de su derecho en 

• l A i i o llaman proyecto do ley ecnec-
ji^Lbufan y patean, (son palabras 
í j ^ ^ ^ d i a r i o de la tarde que es tá 
muy lejos de pasar por exaltado) y 
se dan á cien Barrahascs; imajinando 
que han de sal ir les hueros sus planes. 
Eso ya lo s a b í a m o s nosotros aun a n 
tes de \ i r como los sustentaban en 
la palestra. 



Y esclamati c 
impulsos del air 

Será posible ( iracuni 
¡lis que los l i t i ga 
le siendo el re'jimen 

parlamentario de m a y o r í a s , la mino-
ia nos ate las manos c inutilice nues-

trn voluntad? ¿ Q u e cflps es c.-te? 
i Pues no ven , lofiquc tal se condu-

,i , que si m a ñ a * son ellos mayo-
"osotros , también 

que no 

voz i 

fa ' 

üc la acor 
£•>« , y á 

^mhaia ; coi 

^ ^ W s u vid 
^]H[esazonar! 

puedan vencj | , y quedará paralizada 
de hecho, potencia del cuerpo co-
lejislado*'?» Y asi discurriendo, echan-
nos maldiciones portuguesas, á los 
que en diversas l i l a s , real izárnosla 
suave opo-iciou que debería envane
cerlos, dándoles en cada debate, una 
nueva victoria. Soriegúense, empero, 
Ir^miiijailns , nosotros nos atrevemos 
:í snpli. ¡írselo ; ap l iqúense á la punta 
de la acordonada nariz la caja del 

, y á los labios un vaso de or-
i l a ; compónganse el bisoñe , y pa-

áscíble acceso , escúchennos 
su vida , que i.o hay motivo para 

esazonarse. 
Y sea lo primero que les digamos, 

qTie no es el parlamentario re'jimen, 
el repinen de las mayorías , ni quien 
tal iinajinó; y si re'jimen y concordan
cia hubiese en semejante sistema de 
gobierno , mas bien podría llamarse 
re'jimen de la minoría que lo contra, 
r i o ; supuesto que es la minoría* por 
bif^yap , la que inaugura f^tcues-
tiones que progresivamente s F des
arrollan hasta alcanzar el d o m i n i c a l 
través de la discusión. No hay p 
que andar diciendo si la mayoría «' 
ó si la minoría deja d 
les ó de cuales preeminencias ; po 
seria risible atr ibuir le á la u 
la otra la infalihilidad que nadie goza 
sobre la tierra, cscepto el sumo pou-
tílice, y eso porque tiene en las ma
nos las llaves del ciclo ; que si no su 
trabajillo le costaría no equivocarse 
ni (laquear como los otros hijos de la 

gozar, de 

carne. P * » eso no canta la constítiidTfn 
de ningún pueblo ¡oh egrejios mayo
ristas ! que la re-oíucíon_ adoptada 
por la mayoría de un congreso, y 
cionada por la corona , tenga ti 
de ley; sino que dicen esos tales c ó 
digos, ya provengan de otorgacion 
rejia, ya de popular victoria , que se
rán leyes las que las asambleas frjis-
lativas , en sus totalidades y comple
jos absolutos , y no en sus fracciones, 
aprueben , y la corona sancione. E n 
la confección de las leyes, ya que se 
ha de tratar de lejes en frase de 
serva medicinal , entra 
integrantes elementos , sin los cuales 
ni hay leyis ni calabazas , los deseos 
de la mayoría , los de la minoría , los 
de las fracciones medias, y los de todos 
y los de cada uno de los individuos 
lejí t i inamente encargados, de lejislar; 
deseos , fines y propósitos, que no tie
nen otra existencia que la que les 
comunica la discusión. E l rejim 
lamentarlo bien entendido , no es, por 
consiguiente, el re'jimen de las frac
ciones; sino el ae las totalidades el de 
la equidad , el de la razón y el de 1 
justicia. N i usará nuestra minoría 
armas desleales, mientras se I 
manejar las que el reglanient 
leyes ponen en sus manos 

Si asi es, replican los mayoristas, 
si tal es la t eo r í a , estará laffal ta en 
el reglamento ; ^wess ie inpre podrán 
los pocos, ¡ m p e r f l B H I ^ I ^ l u c i o n e s de 
los muchos. 

Pero en este ^ f c r l i c u l a r también 
opinamos lo c o n l n r ^ L ; y parécenos c l 
reglamento hasta lolBmo sabio y pre
nsor; porque es conveniente, 
negarán nuestros contrincantes, . 
Baya medios le j í l imos , de neutrali? 
los arrebatos, las precipitaciones y 
las malas arles de las bande r í a s ; y 
¡ay! de las cortes, de la Const i tución, 

•\ trono, si reunidos, ve rb igrac ia , 

limilo 

cien diputados, con cualquier^jc' 



ú S ^ í n c u l o s , no tuviera l ímites su om-
| i M nipotencia, y pudieran decidir para 
I X Lien ó para mal de la suerte de la na-
I W cion. No es'.'*sto loque las leyes quie-

^^FV^V^YÍ , ni valdr ía el re'jimen parlamen 
^ "ario dos maravedises, á 

losquejan los mayoristas 

\ 

ser cual le 
pues que-

dai'ia entonces reducido , á una mera 
sust i tución de la t i ranía de uno , por 
la t i ranía de unos cuantos. Superior, 
pues, al ímpetu de las facciones, ó l e 
gítimas ó reaccionarias, debe ser la 
voluntad inmutable d é l a ley; mas r o -
Inista que la humana pasión , la voz 

< i v ^ ^ B W Ü > , ' ! , , , c ' ; l s o c ' a ' i mas pode
roso que el instinto de los partidos, el 

^instinto d é l a opinión de todos, ver 
dadera mayoría en el sentido filosófico 
y lato de la palabra, y no en Ja acep
ción ruin que se la intenta imponer. 

Tomemos acta de esas aseveraciones, 
esclamarán oyéndonos los mayoristas, 

\ y con ellas les probaremos algún dia 
su i r m ^ e n c i a , á los que hoy escarne-

a nuestra; la hora de su mayo-
n a v e n d r á , y muy pronto, porque 

'no puede menos de suceder a s í ; y en
tonces neutralizaremos sus trabajos, y 
nC'jj apoyaremos en sus propios d is -

\L en 'sos, y con sus razones 
J^á co\fuodirlos. 

Tóiu'jse razón en buen hora; que 
para deSqni adelante de Dios pro
testamos nosotros, que aceptaremos 
ese jénero de obstáculos con que nos 
amenazan, si ! ;•>.JíKjftcsla hostilidad 
llevasen á cabo; pue/Bestamos firme
mente convencidos , •í]que anunciada 
al congreso una levjWiiportante , jus 
ta , úti l para los . « d i t o s , y s impá t i 
ca con sus sentimientos , no hay po- ^ 
der humano que su aprobación sus-
5^fPí , ni diputado , ni coalición, ni 
cabala , que le ponga impedimentos; 
y si nosotros llegásemos a lgún dia á j 
proponer leyes anti-constitucionales, ¡ 
impopulares é injustas , como creemos j 
que lo s $ el proyecto de las entinen* 1 

llegaremos 

dfü^'s 
«Gua

das , equitativo será, que sobre noso
tros caigan descargas^ de modificacio
nes que neutralice^ nuestro fatal 
intento» 

Entretanto , la conciencia púb l i ca , 
e l común b i ^ u sentido de las nncio • 
nes, les dice lo qu:i. es adverso y lo tj 
que es favorable á ckns intereses ; y-.' ' 
este , y no otro- es c-t arcano de± 
actuales enmiendas que tan aco>i 
da tienen á la mayor í a . 

No es , como muchos pqapalan , la 
astucia del partido l iberal , ni s.u pre
determinada resolución , lo que en
torpece el curso de la discusión en 
la ley de ayuntamientos; n o : no es 
eso , y desengáñense los mayoristas; 
que lo que esa discusión entorpece, 
es su mala y anti-constitucional t e n r 

dencia; el temor de los desasííefT 
que vendrán en su pos si se promulga; 
y , en una palabra , la solemne 
probación nacional , qa.ie pesa sobre-

que vea 
el secreto 

ella , aun antes de 
Ese , repetimos , es 
otro; que si Ta ley fuera para d i m i 
nuir las contribuciones , para premiar 
la constancia del e jé rc i to , para de 
fender los derechos de la REÍNA , para 
favorecer la industria , para algo 
bueno, en fin, nadie, aunque quisiese, 
podría contrarestarla , y pasaría de 
seguro, como han pasado todas las 
que en diversos sentidos , era conve
niente q p a s a s e n . • ^ B i t -

Pero 'nuestros mayoristas hanse em
peñado en no ver , en no o i r , nada 
de ' ^ q n e en derecho de sus miras no 
venga; y he aqui que aspiran según 
¡m "Áe á la anulación del reglamento, 
rost idos á toda costa á concluir pro.i-
to , \ ^ ^ u e ya les molesta tanto de
bate, y no v e n i a hora de concluir, 
deshaciéndose de un ministerio que no 
los- representa , ni representa nada, y 
al cual se hallan v i o l e n t a m e u t í so
metidos. 

Por eso lo de rodear al presidente, 



lo de ponerle 11 cabeza c^mo olla de 
gr i l los , y lo da"pugnar porque rom
pa el reglameffo , nada menos que e l 
reglamento, cmidicion indispensable 
de la presidencia del uno y de la d i 
putación de los otros: 

o Parece, pues».srgun*Vcfiere la Ga-
\ ceta, que en la l e s i ó n del miércoles , 

Ní i into h u b i é r o n l e atosigar al presi-
cre^->, tanto hubieron de comprome
ter , con exijencias inju.-tas, su d i g 
nidad y sjJ| paciencia , que á fuer? 

. J a l de campiRiillazos llamando al orden, 
se le Cisparó la campani l la , quedán
dole el cabo en la mano , y la i n d i g 
nación en los labios y en los ojos. 

Hub ié rase cre ido, que |a l presen
ciar los alborotados representantes 
aquella catástrofe ; al ver descampa-

^fiÜIada la mesa ; y al contemplar en 
lo que paran las entidades terrestres 
mas sonoras y mejor trabadas, apa-

i g u a r í a n s e , siquiera por considera-
c i o n á sus propias campanillas gargan-

scas ; pero nada menos que eso; s i 
guieron en su empeño adelante , die
ron otra nueva acometida al señor Is-
TÜBIZ, y lograron al fin que se levan
tase, arrojando la si l la, y huyendo de 
ellos y del salón , y abandonándoles 
hasta el sombrero. ¡E jemplo ilustre 
de circunspección y de reserva , que 
cutre otros muchos , lega la actual 
m a y o r í a , á las cortes futuras! Por 
aqu í juzgará el lector la cordialidad 
y^SWas estrechas afecciones\¡ue en
tre los mayoristas reinan. 

Y aplauden algunos entre si , 
esto no les falta juicio, lo de las v 
lo de la campanilla y lo del sillón 
piensan que entre tanto pasan 
ñas y meses, y nada se hace 
sa urje , y cada dia se les desvanece 
una esperanza. ¿Y con quién lomarla, 
cual objeto de su vindicta , y para.des
ahoga r en él las sofocaciones que ctros 
les causan? Parece que después de m u 
cho vacilar , elijicron varios de ellos 

por víctima espiatoria al señor mitijs-
tro de hacienda. Allá se las haylHí. 

Es verdad, que el señor secretario 
de este ramo, ha profeqfdo siempre, ^ 
en su mas tirante estremo, las i d d H V V 
llamadas conservadoras ; verdad tan,'- J 
bien que goza de la fama de prob^* 
de labor'oso y de entendido en su ra
mo; pero comenzó su carrera minís* / 
t r i l con mal a g ü e r o , nombrando jeu- A i 
tes honradas que fiscalizasen las con- "| 
tratas del tesoro, y la dis t r ibución de ^ 
los caudales ; planteando bases d e ^ P 
orden y de economía en la recauda^^^ ' 
cion; soñando con reglastLe_iguj¿¿(Ki. 
en los repartos , y cc*¡Te^renuootra ^ 
porción de deslices, que eran un a n a - f * ' 
cronismo, si se considera el método 
con que hasta hoy se ha manejado 
la hacienda ; y que no era de esperar 
los mirase la opinión dominadora con 
grande amor. A derrocar , pues, a l 
ministro justificado se aspira hoyar
en verdad que no debe e s t a r a l l í 
á restablecer en todo s,u 
emisión clandestina de fondos, 1' 
contratas secretas , los jiros y 
cuentos, los cambios de libranzas qué 
en la bolsa se compran á cuaren 
por otras que se venden á oche 
cinco , S f c , ¿ f e , S f c , 5fc., 8£c, 

¡ Siempre opinamos nosotips) 
por el erario les en t ra r ía á ^Ea¡ 
tes la desavenencia ! 

que 
jen-jr 

brugo. 

MADRID 25 i)E ABRIL. 

L A DISOLUCIÓN DEL CONGRESO 

Repetidas veces hemos indicado que 
es la disolución inmediata del congre
so la única medida que p u e ^ ofrecer 

X 
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gáTTmtías de orden para lo fu tu ro , y 
amalgamar en la actualidad los ele
mentos polítj^os que mutuamente se 

pulsan, y cuya acción y recíproco 
y yfconstante antagonismo, lia de pro-

J idc i r al fin un estrepitoso choque, los 
•resultados del cual no son fáciles de 
preveer. 

Taníbien liemos dicho con repeti
c ión , f del modo masespl íc i to y fran
co , que toda la justicia de la política 
del dia , está , á nuestro ver , de par-

de la opinión reformadora , pro-
i res is ta . dpmnerálic.-i r ó désele el 
i i i u m ! ? P ^ ^ B * ? quiera ; sin que por 
eso la consideremos eseuta de errores, 

i imajinemos impecables á los hom
bres que la apoyan, n i supongamos 
ijiie la bandera moderada carezca 
absolutamente de lustre y de mereci
mientos. Somos_, amigos leales de la 

^reforma, y adversarios leales de los 
^Vincipios que á ella se oponen ; pero 

LfoLj^VA' la disolución del presente 
WJgreso, ni el espiritu de partido 

nos mueve, ni establecemos cual con
dición de nuestro deseo el triunfo om
nímodo de la actual minor ía en las 

l||)ro>'ñmas elecciones, ni la anulación 
Vaola¡.\le la mayor ía ; pues son es-
*^is niL^enps que merecen cada una 
de por swxamen especial , y no que
remos desflorarlas de paso. 

Otras consideraciones mas filosófi
cas , mas t rascendci^t^l^ , que el l o 
gro de cfimeras\TcT:or¡;*de boy, para 
que se truequen en dei.-fotas m a ñ a n a , 
dirijen nuestro cor;Mh y nuestra 
pluma a l p r o n u n c i a r í a n absoluto fa
l lo contra el congnBo; consideracio
nes que implicamos al lector examine 
cpqjtjg^isible crítica , olvidando por 
u ñ ufómcnto sus individuales simpa
t í a s , ya sean favorables, ya adver
sas á nuestros principios, y decidien
do en su imparcialidad , si es ó no 
sólido el i,andamento en que estiiban; 
cousi'¡#raciones , impoi tantes , que al 
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pueblo español se dir i jen, y no á la» 
pasiones de los bandos que eu su so» 
no se ajilan. 

Demos , pues, por admit ido, para 
comenzar nuestro discurso , y para 
neutralizar 1¿> influeíicia de peculia • 
res afecciones , que 'Asos monstruosos 
proyectos de l e y , at^itatorios cont^y' 
la Cons t i tuc ión , y que el g o b , - ^ ™ 
pugna por hacer pasar, de un modo 
mas atentatorio todavía j.J^sean con 
efecto, la espresion le j i t ima ' del ins
tinto nacional , la fórmula exacta que 
simbolice y que -remedie todas nues
tras necesidades; y supongamos, (y 
nótese aqui hasta donde alcanza la 
exajeracion de las hipótesis,) que la 
alianza moderado-carlista, que preca
riamente maneja la autoridad públ i j>i ,£ 
se halle resuelta , en cuanto dependa 
de sí , á favorecer el espí r i tu de la 
Constitución , respetando los derechos 
adquir idos , y respondiendo, con su 
economía , con su prudencia, cÉYfsü 
tino parlamentario , á las justas e x i -
jencias de los españoles ; es decir, su
pongamos que las proyectadas leyes 
sean buenas , y que con buen p r o p ó 
sito se presenten. Después do todo 
¿No convendr ía tener también á la 
vista , las consecuencias que podr ía 
or i j inar , el que por cualquier motivo 
legal , 6 estra-parlamentario, h u b i é r a -
se de suspender su promu I g a c i o o ^ ó 
que desprtíts de promulgadas f u c i \ . i i 
desobedecidas? E n el primer caso , es 
c l a r í s i m o , que el parlamento y e l 
gobierno, que dueños de la mayor ía , 
no^alf^nzaran á convertir en l t y sus 

tprmcraW)s gubernativos , quedariau 
^por e^^^nero hecho destituidos de la 
íuc r iu moral indispensable para d i r i -
j i r los asuntos del estado; en el caso 
segundo, en el de la desobediencia, 
los vínculos sociales se re la jar ían , cer-
rananse los códigos , quedar ían mu
dos los tribunales, anular íase la ley, 
acabar ían todos los derechos, y uirf 



espantoso caos sustituirla á lo que era 
antes concierto y armonía y oí den. S i 
pues tan graves obs táculos trae con
sigo cualquiera de los dos eslremos 
indicados , solo nos queda que optar, 

i en el caso presente , eQtre la d isolu-
V «ion del actual!' congreso, y la pro-

^ tuulgac ion y cumplimiento de las le-
y ^ ^ i u e nosotros suponemos desorga
nizadoras. Ahora bien ; la promulga
ción y c^nplimiento de semejantes 
leyes , p o es en realidad , prescin
diendo de las causas que en ello i n 
fluyan , punto menos que imposible? 
S i cada uno de los señores de la ma
yor ía entra en su propia conciencia y 
se pregunta á sí mismo ¿l legará á 
plantearse esa lejislacion? no creemos 

«q*¡e haya quien lo decida afirmativa
mente; porque seria menester para ha
cerlo a s i , no ve r , no oir , ó habitar 
en rejiones imajinarias, con entera se
parac ión d«l trato humano. 

PVr de p ron to , para formar un 
coucepto aproximado de la populari
d a d , de la conveniencia, de las tales 
leyes , bástales á sus defensores el 
cómputo sencillo del tiempo que ha 
transcurrido desde que se presentaron, 
comparándole con los progresos de 
la discusión ; y ha l l a r án que hasta el 
dia, gracias á la suerte, se encuen
tran los proyectos tan adelantados 
como lo estaban en la hora de p r i n -

^t^tr el debate; con mas^ cien i n 
vencibles obstáculos que les oponen, 
los argumentos de los señores^ | i .ózA-
GA , ARGUELLES , y otros o r a d l e s de 
la minoría ; y , con mas, la c e ^ í d y m -
bre de que el mes próximo 
aun los proyectos , como 
mes que pasó. 

¿No es esta , entre otras infinitas, 
una prueba inequívoca de que son a l 
tamente impopulares los referidos pro
yectos? Pues si tendiesen , verbi gra
cia , á diminuir las contribuciones, 

¿i á otro fin út i l y conveniente ¿ Quie'n 

a ce^durn-
mo Jetarán 
jajfc'an e( 

se atrevería entonces á prolongarla 
discusión ? Cuando se presentó al con
greso el convenio de Vergara , cuya 
aprobación urjia ¿Se considera posi
ble siquiera, que los diputados^P 
futrza de enmiendas , ó de discursos, 
neutralizaran y anulasen los conaty?^ 
del gobierno? Cuando se les pidió un 
celebre voto de confianza a lostque no 
querían darle ¿Hubo quien osara en- £¡f. 
tonces inutilizar la petición? ¡No! L a 
opinión pública , justa ó estraviada, -
influye en las deliberaciones de l q ^ ^ ^ 
asambleas representativas con el pes^^' 
omnipotente de su instio||gg^FJ^uy J 
le es fácil á cualquier diputado, de- M 
tener el curso de la lejislacion omino^''^ 
sa y absolutista que entretiene las s 

discusiones , es, de seguro, y no lo 
dude la mayoría , porque á la opi-
nion pública , á la milicia nacional, á 
los propietarios , á Fbs industriales, 
al comercio , al eje'rcito, á la prensa/ 
á los acreedores del estacb -̂ á lis \ 
compradores de bienes naciof 
todos, repugnan esas ordenanzas va -^ 
ciadas en la turquesa POLIGNAC, reacf-
cionarias por otra parte, y harto im
pregnadas del espíritu de golpe-? da 
estado, para que el brazo masJíle'l 
no pueda detenerlas y torcer fi cur
so, y sacarlas para siemprey\£ cauce. 

Si pues el aspecto de Vvdiscusion 
manifiesta sobradamente „< para cuan-

que los proyec-
S^«»de hecho, que 
insiste en su adop-

acerán cadáveres, si, 
su al timbra mien-

tjificar; si por otra 
parte , su promulgación contraría al 
espíritu y á la letra de l l^ey fun
damental vijente, no podría nwíw^de 
producir alarmas , escisiones y resis
tencias , que ella autorizaría ; si se 
halla el congreso estrechado y en
vuelto en la discusión de esas orde
nanzas , como la familia dc^LAocooNTE 

tos ciegos no.seah 
tos han ca 
abortaran si 
cion , y qu 
lo que no pon
to se llega á 
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*—.-.por las sierpes que la devoraron , de 

manera que ni puede mover sus 
miembros, ni le queda libertad, acción 
ni holgara , para mejorar los nego
cios; s i , por ú l t i m o , en tanto tiempo 
como de vida parlamentaria lleva, 
nada , absolutamente nada ha hecho, 
bueno ni malo , ni es probable que 
íjunca lo llegue a hacer ¿ no seria a 
todas luces conveniente su disolución, 
para que le sustituyera otro coiígreso 
imparc ia l , otra opinión p o l í t i c a , no 
hija de la alianza moderado-carlista, 
no esclusivameute consagrada á dotar 

, á formar consejos de estado, 
y á dar apoyo á medidas reacciona
rias , sino creada por el desinteresado 
sentimiento nacional , y deseosa de 
nivelar el presupuesto, de fijar l a 
suerte de los acreedores públicos, 
asi eclesiásticos como seglares, de 
emancipad la industria , de simplificar 
los códigos , de centralizar la admín is -

ion , de robustecer al gobierno, y 
reorganizar , en fin , el estado, 

según la índole de la ley polít ica? 
¿^Qué inconvenientes pueden achacarse 
a la disolución? ¿Acaso , en los tres 
meses que t a r d a r í a en reunirse el 
nuevo congreso , podrá el actual dar 
un solo paso , entumecido , como le 
l i rhie , la re'mora de los proyectos , e' 
in i ' reeptado como se halla , el rum 
bo d 

ras de la opinión? 

Reflc xiuTíese^/Bísi n te r esadamen te a-
cerca de la p o M í o n del congreso de 
diputados; y fAsonocerá desde luego,; 
que una fat':?já«ad , una desgracia , ̂ si 
se quiere , ( b a l i z a n de modo tal sus*t' 
esfuerzos, que al t ravés de la n.ayor 

i potencia, solo se descubre eji su^i 
í i i t u ra acción el jermen de las cala
midades. ¿Que otro recurso queda, 
pues , que el de disolverle , aun cuan
do así no conviniera por otra parte á 
los,,intereses de la reconciliación de to-

las reacciones, por las triuche-
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dos Ice españoles y de la reforma de 
la m o n a r q u í a ? 

He'monos contentado con hacer una 
sucinta reseña de meras indicaciones 
en apoyo de nuestra opinión. A l l e c 
tor compete amplificarlas , conociendo 
que no ,̂ >das las cosas son para diijhas 
en un per iódlc ta y analizando pr..- sí 
mismo, niuchaswde las que cdlamos. 

Los PRINCIPIOS DE LA BANDERÍA DOJII-

Decimos en otro lugar de ^st^ mis
mo número , que no inventamos noso
tros las calificaciones polí t icas , , sino 
que solemos adoptar las que n.^stros 
adversarios usan; porque como r a s 
tro deseo es el de entendernos, 
mente , economizamos así el t7et.¿;j 
que habia de invertirse en t r iv j f f ' s 
disputas sobre palabras , c o n f o r n á n -
donos por debida modestia con e l 
ajeno parecer. Llamannos nuestros con
trincantes , revolucionarios; y no solo 
recibimos el t í tulo de buena fe', acep
tando todas sus consecuencias, sino 
que consagramos numerosos a r t í c u l o s , 
á cspüear la r evo luc ión , en el sentido 
er^/que nosotros la compre^j»*;,os : Ila
ma o se á sí propios los de ja mayor í a 

•¿dominante , legatarios de una opinión 
'moderado-absolutista-earlista ; y lejos 

de disputarle nosotros tan bello t i m 
bre , con él los distinguimos, c reyen
do que sea adecuado á sus intentos, 

£ como es sonuro , y según afirman 
los que le llevan , ¡ejítimo y popular . 

N i somos menos escrupulosos a l 
describir las máximas de nuestros a d 
versarios. A u n no les hemos a t r i 
buido un pensamiento , n i d i r i j ído les 
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una mera a l u s i ó n , la mas inof 
sin fundar nuestras aseveraciones en 
las suyas; sin aducir pruebas auten
ticas e' irrecusables en que descansen 
las nuestras. 

Pensamos, por ejemplo , ^ue la 1¡-
lieVad peligra en su sñmanos , porque 
no profesan doctrinaMliberalcs; y co
mo l a^ l^er tn t l , según nuestra fe po
lítica , in^lebe ni puede perecer de
finitivamente, citemos que el atentar 
á ella , equiva¿3 á trabajar en abrir 
una honda, sima de turbulencias en 
que se precipite el estado. Reflexio
nen acerca de esto las jentes sensatas, 
v se persuadirán de que no es muy 
eslraviada nuestra creencia. 

Pero ¿de que datos se deduce, pre-
guntaxája algunos ese mal espír i tu 
atribuido gratuitamente á la opinión 
que^manda ? Oigamos á los mismos, 
M ' iejfc componen y ellos contestaran, 

jora de sus propios adalides. 
BERNARDINO NUÑEZ DE ARENAS, 

uTado á Curies de la actual nia-
, y una de las perdonas mas res-

jjetlwles de e l l a , entre las de segundo 
orden ; empleado , ademas, en el m i 
nisterio de Hacienda , y ascendido, no 
sabemos si por el señor JIMÉNEZ ó por 
el señor SAN M I L L A N , á la plaza de 
oficial de la secretaría que actualmen
te ocupa , y conocedor , según el 
mismo afirma ? de las cosas y de los 

¡ujr- ' es , un testigo sacado 
del núcleo y sustancia mas pura ael 
Percz-Castvismo , combinado con loa 
otros elementos que hoy forman el 
poder, pinta la opinión moderada 
en un folleto que acaba de publicad 
acerca del Tercer Partido, con los rasf 
gos que copiamos li teralmente, y ^ í c 
salidos de tal pluma , nadie podrá 
recusar como sospechosos. 

U n principio particular, esclusivo y p r i 
mordial domina todo el sistema de los p r i 
meros, (los moderados) da la llave cierta de 
su teor ía y le comunica una f i sonomía de
t e r m i n a ^ que basta para caracterizarle.-Re

dúc e s e este á no admit ir otro poder de de^fi 
recho y verdaderamente l e g í t i m o que Ja C o 
rona , n ¡ otra i n s t i t u c i ó n dotada de v i d a 
propia y de virtualidad natural que la m o 
n a r q u í a : U') hay que engallarse ac&ca d e s ú s 
ideas: si los moderados reconocen al mismo 
tiempo la conveniencia del sistema represen
tat ivo , si admiten la autoridad del poder 
parlamentario, si conceden á la n a c i ó n el 
derecho de tomar parte en el gobierno por 
medio de sus representantes , es porque esla 
autoridad y este derecho proceden s e g ú n ellos 
directa é inmediatamente del trono mismo, 
es porque consideran que seria perjudicial y 
arriesgado para é l , no buscar en el apoyo de 
las potestades de hecho que existen en el 
país una g a r a n t í a mas de estabilidad y f i r 
meza. Como la capacidad, el talento, 
i l u s t r a c i ó n , y la propiedad , sobre 
pusiesen menos en el estado actual ü e la ci 
v i l i z a c í o n , desde Iu»go p r o c l a m a r í a n el d e 
recho de la Corona «á constituirse en poder 
soberano y absoluto ; como las ideas cons— 
t i t u c í o n a l e s no hubiesen empezado á fer -
mentaren el e s p í r i t u de los pueblos, lo que 
menos p e n s a r í a n fuera ciertamente darles 
entrada en el gobierno; como el nombre de 
libertad no fuese la misteriosa palabra p r o 
nunciada instintivamente por el siglo al r e 
correr su camino , seguro es que se acorda
sen de ella para otra cosa que reprobar-.^, 
maldecirla. Mas contemplan la s i t u a c i ó n d 
las cosas, ven el peligro que c o r r e r í a el t ro 
no sí se declarara hostil á tan temibles a d 
versarios, y como amigos prudentes y s i n 
ceros , t r a n s í ] ¿ n eon la capacidad , el talen
to , la propiedad, la i l u s t r a c i ó n , la l ibertad 
y las Ideas constitucionales, y transijen con 
ellas como adversarios á quienes no se pue-nf 
de vencer, y cuya amistad es preciso cufiti-% 
t ivar para convertirlos en fieles y podejfcsos 
aliados. & 

V é a s e por q u é no comprenden n i compren
d e r á n nunca el principio de la s o b e r a n í a n a 
cional y antes le mira 
dogma disolvente y a 
q u é le combaten á muer' 
secuencias p r ó x i m a s ó r 
un principio funesto qu' 
Imbiese de destruir la so< 
imentos. ,i /V q u é t í t u l o , e 

m ore como un 
d o ? * ! ? É a q u í por 
en todas sus con-
tas cual si fuese 
rile ó temprano 

d por sus c i -
'ecto , a d m i t í -

pais a gobernar i 
sus sentimientos y las inspiraciones d 
m i l i t a d , cuando esta prerogativa correi 
ponde á su entender, esclusivamente af 
Trono , el cual , s e g ú n le ha definido un c é 
lebre f i lósofo de su escuela ( i ) «es la perso— 
sonlficacion de la s o b e r a n í a de derecho, de 

rmeiuos. ¿ ¿\. que t i n 
r í a n f/e derecho al 

( i ) M r . Guíz .o t . 
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esa voluntad esencialmente razonable, i lus-
•ttada, justa, imparc ia l , e s t r a í í a y superior 
á todas las voluntades indiv iduales , y que 
tiene por esta razón , derecho de gobernar
l a s ? » T a l ^pnecsion seria una inconsecuen
cia demasiado notable y contraria al e s p í r i 
tu de su sistema para que se adhiriesen á 
el la; harto hacen en otorgarle una repre
s e n t a c i ó n y u n poder de hecho y no es poco 
conceder en su concepto. 

Resulta de este orden de ideas, que el 
m^anismo constitucional d e b e r á para ellos 
est>r dispuesto de manera , y los poderes so
ciales organizados de Corma, que la balanza 
se halle inclinada siempre en favor de la 
monarquia y el poder parlamentario se l i 
mite simplemente á servirla de contrapeso 
todas las veces que su marcha sea demasía— 

¿ n i t a d a ó su a c c i ó n sobradamente ir— 
or eso adjudican al Trono todas 

las funciones gubernativas, subordinan á 
sus derechos todas las facultades parlamen
t a r í a s , le conceden una influencia directa, 
y casi omnipotente sobre la asamblea legis
l a t i v a , le atribuyen una i n t e r v e n c i ó n es— 
elusiva sobre el nombramiento de los minis
tros responsables, sostienen que le pertenece 
naturalmente el derecho indefinido de diso
l u c i ó n sin restricciones de n i n g ú n j é n c r o , y 
deciden asi siempre en favor suyo cualquier 

suscitado entre el y el pais ; le quic— 
ar la facultad de nombrar los i n d i v i 

duos mas influyen tes de las corporaciones 
municipales, p r i v á n d o l e s de este c a r á c t e r y 
c o n v i r t i é n d o l e s en simples ruedas de la a d 
m i n i s t r a c i ó n real , y desean, en f in , con

v e r t i r el gobierno constitucional en un a b 
solutismo puro , pero templado por i n s t í t u — 
i%mcs m o n á r q u i c a s . 

\ ' a l es su doctrina p o l í t i c a ; vcamosahora 
el va)6r d e s ú s ideas sociales. L a filosofía y 
la h i s p i r í a demuestran á la vez que el h o m 
bre, la sociedad y el universo todo obedecen 
s i m u l t á n e a m e n t e al impulso de dos leyes 
opuestas entre s í , una de las cuales propen
de conslanten-^'.s^WjPfsformar sus elemen
tos o r g á n i c o s y r e n o V Í " sus fuerzas consti
tutivas , y la otra , p¡M" el contrario , á m a n 
tenerlos puros de to contacto á lortificar-
los y robustecerle^^nla vez mas. La prime
ra es una ley de e « R n s i o n , de variabi l idad, i 
de progreso en uiwr palabra ; la segunda lo 

de^oncentramiento , de estabilidad - de 
cOTi^^'acion en fin. Pues bien , los niode— 

fijando solo la vista en la segunda, 
csconocen totalmente la otra ; la ley c o n 

servadora es la ú n i c a que dicen deben preo
cupar al hombre de estado, y no tomar en 
cuenta la ley progresiva sino para c o r a b a t í r 
y neutralizar sus efectos de todos los modos 
i m a g i n ó l e s . A s i se alarman siempre que He-

J 
I oiilc ga á sus o í d o s la palabra reforma ; así se 

obstinan en conservar todos los abusos a r 
raigados en la n a c i ó n ; asi tardan tanto en 
reconocer la legitimidad de los intereses 
nuevos que se roz.in con los intereses a n t i 
guos; a s i , para no conmover ni poconi m u 
cho la sociedad , n i cboc.tr con las ideas re
cibidas, a n ^ u e e s t é n ya moralmentc njue¿— 
tas, quieren condenar á l a u n a a l estanca
miento , y á las o tr& a la inni' v i l idad; asi 
por ú l t i m o se l l a m a J con orgullo eo^erva-
dores y aparentan hacer un al tr^^l^prccio 
de aquellos que se dicen progresTstas, aon 
cuando entiendan el progreso de una mane
ra bien diferente de los qifl^boy se engala
nan con tal nombre. • 

Ahora bien; si tales son i'os p r i n c i 
pios del partido moderado conside
rándole en su mayor pureza ; si solo 
admite la reforma constitucional , por 
no poderla eludir , por no hallarse 
con fuerza bastante para combatirla 
¿que será de la const i tución , 4Ti.Ma á 
este partido , cuando con sus elemen
tos se combinen los elementos carli'sta 
y absolutis ta , por medio de una a ^ t a i -
z a , cual la que púb l i camen te se 
confesado ? ¿Qué garant ías nos 
dan á los verdaderos liberales, cua-A' 
do á esa poderosa coalición no se o\f-
nen otros obstáculos inmediatos , qMie 
los que podria crear acaso, un minis
terio d é b i l , he t e ro j éneo , sin p r i n c i 
pios, y dominado por ella? Y exami-

I nando esla situación de buena fé , y 
i despojándonos de ilusiones ¿ N o i n d i -
J can los proyectos llamados de leyes 

orgánicas, y que nosotros no_nos can-
sarei-zos de apel l idar dcsorgeuufíWorcs, 
prescindiendo de otros síntomas , la 
evjfstencia de un vasto plan liberticida? 
t Y se consumará la obra , se anu la 
d l a consti tución , sin que en su dc-
í ^ » a se desnude una espada , resuene 
'yHbuila voz? No lo creemos. Y á esa 
cspiicra una vez desnuda ; á esa voz 
ujia vez pronunciada y vibrando en 
el aire ¿ Quién las sojuzgará? Y la 
lucha que para dominarlas se trabe, 
¿ N o t raerá consigo calamidades y des
gracias? ¿Por q u é , pues, se impelen 
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los asuntos con tan imprudente mano 
hacia el c rá te r del volcan? ¿ R e d u n 
da rá nunca , tan temerario propósi to , 
en bien de España? 

Nosotros , permítasenos decirlo con 
l i s u r a , y ser francos y leales; noso-
íj'.os no vemos en ta l proceder , mas 
que un profundo yJmaquiavél ico plan 
del *^\\ismo , favorecido por los con
sejos y ^ l o r los auxilios de ciertas po
tencias, para inundamos en un mar 
de sangre , djRacreditar las institucio
nes públicas , comprometer el trono, 
y uti l izar en ese caos, lo que uti l izar
se pueda en favor de sus principios. 
Por fortuna queda todavia un remedio. 
L a augusta CRISTINA. , sera ahora , co
mo lo ha sido siempre , el áncora de 
iiue^Jw salud y de nuestras esperan
zas. Su palabra benéfica , deposi tará 
el,poder en manos jenerosas y robus
tas^ que disuelvan ins tantáneamente 

congreso, contraminen los proyec-
s. liberticidas , y conjuren , antes 

tarde sea, la tempestad que de 
ios brama¿ y que romperá , á no 
darlo , sobre nuestras frentes, sino 

buscamos refujio. Y ¡ ay , si llega á 
estallar, de los que su furia provo
can ! Pero.. . ¡ A y también de la na
ción ! Ev i t emos , todos de consuno, 
sus estragos. 

EL LABRIEGO 

Y EL CONCILIO DE LOS FISCALES 

M u y ajenos estábamos nosoti ! 

suponer que nuestro humilde semana
rio lastimara en lo mas leve la sucep-
t ibi l idad de la bander ía dominante; 
pues habiéndonos propuesto escribir 
siempre con moderac ión , con u rban i 
dad y coa templanza, presentando los 

hechos coetáneos tales cuales son en, 
sí , y deduciendo de ellos las natura
les consecuencias, sin agriar los deba
tes, sin dejarnos alueinar (far perso
nales efectos, ni por personales temo
res ó esperanzas, de creer e r a , que 
aunque opuestos nuestros principios á 
¡os de la escuela moderado-carlista, 
oyesen los que la siguen sü espn.si-
cion con tolerancia , ya que no -con 
benignidad ni s impat ía . 

Parece , sin embargo , que nos he
mos equivocado en nuestro favorable 
juicio, y que hemos tenido la desgra
cia de i r r i tar las pasiones batí^£¡¿_ 
sas de nuestros adversarios, en vez de 
atraerlos al campo de la discusión, 
á donde esperábamos que sostendrían 
con sabrosa , hidalga v racional polé
mica , las , en nuestro sentir ¿ i n a u d i 
tas infracciones , que á fuer de auda 
cia pretenden realizar cu tilra par le . 

¿Será este desacuerdo entre nues
tras antiguas ilusiones y la triste 
l idad , hijo de la virulencia q 
escribir hayamos empleado , ú mas 
bien , nacido del á t rab i l i s y del o rgu
llo que nuestros contendientes no a l 
canzan á domar en sus corazones? 
público es el único juez competents; 
en la materia. Pero entre tanto , sm-
g-un un rumor no desmentido afirma, 
júntanse de orden superior l o a ^ e ñ o -
res fiscales de imprenta , y sepafunan 
y seaj i tan, y comparan la ley con 
las pajinas de"! .LíMrtHs^»"., buscan r a 
zonable motivo dewaeusacion , y , lo 
que es peor para A propósi to , des
pués de buscarle naw^-uallan. 

No nos hemos curmjo nosotros de 
averiguar á punto lijo hasta donde ha
yan llevado los señares fiscale^sus 
p iralelos é investigaciones filosóficíHBi 
ni nos importa nada que sean sus tra
bajos, en este part icular , mas ó menos 
imparciiles , mas ó menos constantes 
ó frecuentes. Nosotros tenemosja cos
tumbre de leer lo que escribidlos. y 
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r i ó l a de escribir de lo que no sabe
mos. Fáci l es que el error nazca 111-
voluníar iaimpute bajo nuestra pluma; 
fiero no será por precipi tación , ni 
í o rque se nos arrebate la sangre á la 
:abcza. Poseemos, gracias al cielo, 

suficiente caudal de frescura , y de
masiada fe en nuestra causa, para no 
apeteper la discusión , como csclusivo 
medio, de alcanzar el vencimiento a 
que aspiramos. As i pues, sobre el ar
t ículo que ha dado pretcsto á tan gro

tesca alarma , y sobre todos los que le 
nos atrevemos á decir con 
'icia, oQuod scripsi scripsi;' 

citando , ademas , acerca de ellos, es
tos versos contemporáneos : 

L o dicho, dicho se. e s t á ,. 
Sin reticencias n i sisa. 

Pero si se aonsideran bajo diverso 
aspecto las doctas investigaciones de 

^los señores fiscales , en busca de los 
"•menos galanas sin duda , que 

IJs emprendidas en busca de ¡o ideal 
% p o r el celebre doctor SINTAXIS, el an-
•glicano, y menos acomodadas á la í n 
dole del actual derecho público espa
ñol , de !o que sus instigadores ima-
jiti;to ¿no piensan nuestros amigos, 
• a l l á ' e n . l o profundo y sagrado de sus 
concienl^s , que seria mas noble, mas 
pa t r ió t i co^ mas digno del dominante 
bando , contestar victoriosamente á 
nnestros argume_ujjp*j confundirnos 
con su elocuencia , ymon el poder de 
su palabra , .y con I * m á j i a de lo que 
ellos apellidan snÁw-cstij'io, q:iie no 
andar hechos utiofJEacancs á pesca de 
Irases ó de diccioflrcs e q u í v o c a s , que 
tampoo* pueden encontrar en las co-
^jm^rs del Labriego'} 
^ ^ o s meses hace que estamos lan
zando, una sobre o t r a , i m p o r t a n t í 
simas verdades y graves consideracio
nes , á la frente de la opinión que 
domina i m p o r t a n t í s i m a s , decimos, 

c ora sean errados, ora certeros 

4-

7e ora sean errados, 

nuestros c á l c u l o s , versan por lo -co 
m ú n , sobre los principios mismos, so
bre los mismo3 cimientos , en que la 
administración y la política se susten
tan ; dos meses hace, que les estamos 
demostrando í los cwie gobiernan , l a# 

ilega 

de sus designios ; scñalándoles^ff iue-

q|ii. 
nulidad , la inconveniencia , la ¡lega 
l idad y prevaricación de sus aetef y. 

mas-, porque de lo contrario fuera 
nuestra predicación inú l f l ^ el rumbo 
que como á españoles y cómoda i lus 
trados gobernantes les compete se-: 
g u i r , y las escollos en que han de 
precipitarse si le abandonan ; dos me
ses hace también , que los males que 
indicamos se convierten en aconteci
mientos no menos positivos que c a l a - j jg 
mitosos, patent izándose asi ¡a obswra-* , 
da imprev is ión , la ineptitud guberna-^ 
tiva , de los hombres que á los deslio 
nos de España presiden. E n este i i i ^ 
te'rvalo breve r en verdad , para la d i r 
fusión do una obra pe r iód ica , d i la t /P^ 
dísimo ,. relativamente á la u r j e u c í a A t F * 
con que el público malestar pide re-J 
medio , se ha aumentado ya una vez 
la" tirada de nuestro semanario , no 
obstante haber sido copiosa la edición 
de los primeros n ú m e r o s ; y hoy mis
mo ha sido forzoso conceder a nuestra 
administración, un nuevo aumento. 
Hánse , desde entonces, mas que d u 
plicado nuestros suscrilores ; ^ ^ y . . j 
nos denAestra , si son válidas la con
clusiones de la prensa ministerial , que 

•inerven nuestros trabajos favorable 
acojida á la parle contribuyente, sen-
s$ta^ honrada del pueblo español , á 
la c ^ l con preferencia se dir i jen. Po r 
u l , '<j^^|r¡> > anhelo de perseguir 

'nuestras humildes producciones, y 
hasta esa impotencia de conseguirlo 
por lícitos medios que la opinión do
minadora manifiesta ¿no prueban, á la 
vez , su an t ipa t ía , y su carencia de 
toda justicia y de toda razón? Pues 
que, un partido que de sabio blasoift-, 
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Un partido que acecha y escudr iña y 
busca deslices que denunciar en nues
tras pajinas , un partido opulento y 
que comprende y abraza en sus t'a 1 ali
jes , tantas individualidades ilustres, 

otantas distinguida? j e r a rqu ía s , ¿no 
rospondiera, si tupíese que, á los car-
go«^KÍtales , que con decorosa , pero 
con rrV-ine YOZ , nos atrevemos á for
mular contra sus principios? O si 
afecta despreciar nnestra palabra, que 
afectación s e r í a , y no otra cosa ¿por 
que nos trama ruines compromisos, y 
apela á los fiscales de imprenta para 
que lo laven de manchas, y lo l ibe r 
ten de un enemigo l e a l , habiendo en 
M a d r i d p lumas, pape l , ¿ i m p r e n t a s , 
s^lvihiese también conciencia en su 
corazón , e' ideolojia en su entendi-
.miento? ¡Que' vergüenza 1 . ¡La alianza 

aderado-carlista, sin escudo con que 
echazar las sencillas y rústicas refle

xiones de un escritor Labriego*. 

Mas ¿ q u é han de contestarnos, 
cuando nosotros les devolvemos sus 
Ip.opios argumentos , usamos de sus 
propios principios , y nos contenemos 
en los límites que ellos fijan y baja
mos á luchar en su misma arena? 
El los arguyen en favor de un gobier
no fuerte; nosotros también le creemos 
indispensable para la reorganización 
de la monarqu ía ; le pedimos al par 
<?«^¿ is y clamamos porque se c i 
mente en los instintos liberales de la 
pública opinión , y porque acoja bajo 
su tutela todos los elementos socViles, • 
y no solo algunos de el los , supuesto 
que en este i'iltimo caso, noLseir í 
fuerte e l g o b i c r n o , ni se hallan^ do 
tado de la v i r tud que se ape t^^^Con 
el mismo acuerdo deseamos nosotros < 
también una monarquía constitucional 
y no absoluta. Pedimos, pues, lo que 
nuestros adversarios piden.-Dicen estos, 
del modo mas espl íc i to , y lo repiten 
ya ronlirnian, y se glor ían de ello, 
q*iie i l partido dominante, en la to-

talidad de sus varios matices , es p. o-
ducto de cierta alianza celebrada en
tre los carlistas , dos absolutistas y los 
moderados ; nosotros empleamos s 
propia definición. Defienden , los dv 
la dominante bander ía , que es fuerza 
volver ya las ojos hacia la lejislacion 
orgánica , y acudir á las reformas ma
teriales , que harto hemos refor jado 
ya en política ; he ahí , exactamente 
reproducida, la médula de nuestro 
propio pensamiento. No es posible 
que estemos en cosa alguna mas con
formes, ni que sirvamos nosotros cpn 
mas fé su deseo. Por eso • * ^ ^ F ¡ T í í e -
mos á las innovaciones constituciona
les que en.sentido retroactivo se i n 
tentan. Por eso nos hemos dedicado, 
y no hay duda de que nos lo agrade
cerán infinito, á vulgarizar el presu
puesto, con ánimo de recorrer conclui
do el ramo de hacienda que aun tene
mos entre manos, todos los otros de la 
adminis t ración, para enseñarle 
tásenos usar de esta pa labra , e 
creto de la reforma orgánica que de
sean. Piden los de la dominante opi 
nión , que la M i l i c i a nacional , sea lo 
que debe ser , esto es, un elemento 
de orden ; y nosotros que profesadnos 
precisamente una convicción idéi. t ica, 
y que le hemos oido decir ¿. S. M . 
misma , que es la milicia v..vo ejem
plo de patriotismo, de orden, de fide-

É
vi r tudes , y á los 

álós otros gober-
uas de ella ; noso-
¡rendido de estos 
JS hasta la sacie-
lo mejor enemigo 

declarado ele lo bueno, resis lÍKonos, y 
con razón , á que estos t u e t p n ^ e a l -
leren y desorganicen , ya que selr ian 
ejemplar su conducta. Dicen ellos, 
por l i n , que es conveniente refregar 
los desórdenes de la imprenta. L o 

s u -
ha-

misnio opinamos nosotios.^Pero 
puesto que hoy, (obsérvese que 
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alamos de ayer) ó no hay tales dos-

ó r d e n e s , ó si los hay están limitados 
á las pajinas que pocos leen de los 
papeles quf el gobierno^ a poya ; ya 

•que hoy, según a lgún periódico ascgu-
'ra , y el partido dominante propala, 
no existe mas diario progresista que 
el JECO del Comercio, al cual sus ene
migos ca lumniarán cuanto gusten, 
perolsii i decir nunca , pues eso sería 
egrejia sandez, que es un periódico 
de disfamaciones, en vez de serlo de 
doctrinas; no hay para que molestar? 

v S , í ^ ¿ n i n v a d i r la ley de imprenta. 
ACOTÍI^T^^I gobierno á su-, amigos, 
que combatan con la moderación con 
que lo hacemos sus adversarios; re t i 
re cuanto antes esas leyes que dicen 
los señores diputados,y nosotros cree
mos , que infrinjen la Constitución de 
la m o n a r q u í a , y que se han presen-
tado al Cohgaeso viciosa c ilegálmen/c, 

«y por lo tanto, que son juilas desde 
4^^0^n, y no deben cumplimcnt(irse 
%i los procedimientos constitucionales 

# no las lejitiman; leyes ohiino-:as'ó n i i -
• se 'rrimás, ó, mas b ien , funesta caja de 
PANDORA, p reñada de turbulencias de 
reveses y desastres; proceda asi , a l i 
víenlas contribuciones, disuelva cuan
to antes al actual Congreso ; aconseje 
á S. M ' ^ e p ó s i t a r en mas hábiles ma 
nos las nfendas del poder , y ese m é 
rito habrá contraído en mitigación de 
errores y de culpa.s,jAc que quizá los 
tribunales hayan d v ' é n l c n d c r a lgún 
dia ; ó, condese, de "o contrario, que 
ni es gobierno, ni ¿rufcs'a principios, 
ni tiene fin ni o 
al pro comunal. 

alguno, dirijido 

Escrito ya el a r t í cu lo antciior, he
mos sahiypp que se halla denunciado 
el número 8 del Labriego. Celebramos 

la ocasión que se nos presenta , ó bien 
de alcanzar en p ió de nuestras doc t r i 
nas el respetable fallo de |los jurados 
de M a d r i d , ó de rectificarlas en lo que 
de er róneo tengan. Mientras con l a ^ 
ley se nos hiera, y solo con la ley, aca
taremos los procedimientos d e ^ ^ s -
tros contrarios ; pues entonces queda 
esgedita a' la justiciu su acción. F e l i -
c i l ámonos , pues , por la denuncia , que 
dará lugar á huevos d e b a t e s » a c e r c a 
de los priucipios que sustentamos. 

E L M A N I F I E S T O # l 

DEL JEIVERAL LINAJE. 

Con mucha satisfacción hemos visto 
el manifiesto publicado en Aguaviva, A 
en 18 del presente , por el señor je—" 
ueral LINAJE . Nuestras predicciones 
están plenamente justificadas, en los 
dos punios que les sirven de polos; 
es á saber , la certidumbre que ten ía 
mos de que en el caso perentorio, acu
diría el ejército á la defensa de la 
constitución , venciendo á los <^ia».la 
combat<fíi con intrigas , asi como ano
nada á los que la hostilizan con. el 
hier/o ; y el convencimiento que la 
natural razón producia en nosotros, 
¿ e ^ í ie no era la opinión del j ene ra í 

•«i la del DUQUE ilustre de la 
. una mera cavilación d e d o s 

solistas^como se quiere dar á enten
der por sus detractores ; sino el s ím
bolo y espresion j'enuina de la tenden
cia , d é l a s afecciones y de los senti
mientos de todos los soldados de E s 
paña , quienes si algo son , si son 
mucho por sus padecimientos y fbr 

¿ o J k u e 0 
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sus g lor ias , no «s en la calidad de 
meros mcrccnarics , que pelean por la 
ración ¡1NO! sino como valientes pa
tricios espacióles , como hijos queridos 
d é l a patria C o m ú n , que por e l l a , 

YJUC por el trono de ISABE~ II , por la 
rejencia de la augusta CRISTINA, y por 
la CONSTITUCIÓN de la mouarquia, vicr» 
ten V ^ s a n g r e , y rio quieten que tan
tos sacrificios tengan por úl t imo t é r 
mino , el despotismo c l e r i c a l , la anu-
lacion de las leyes , y la dcpcndcucia 
vi l lana de un gabinete és t ranjero . 
Ciertos*liombres pugnan porque el 
ejército español , se torne afrancesado 
y servil; nosotros sabíamos que esto 
era imposible: hoy lo saben también 
nuestros adversarios. lo saben de 
buena tinta. No l lamen, pues, dicta-

qtie no se somete a la dictadura 
de ellos, que eso es pervertir todas 
^ n o c i o n e s de la equidad. Sentimos 
que no nos quede espacio para ana
l izar mas detenidamente el importan
te documento á que nos referimos, y 

» cuya lectura recomendamos a nues-
ltrus suscritores , felicitando cord ia l -

uicnle á su distinguido aator. 

TEATROS. 

L a multiplicidad de ar t ículos urgen
tes á que damos lugar en el n ú a e r o 
de hoy, nos obliga á supr imir , entre 
otros, el que dedicábamos á los pa
i ros , recien abiertos bajo la ¿uerion 
del SR. D , JULIÁN ROMEA , d e y i L e n 
esperamos esfuerzos dignos do.,,u bien 
merecido nombre en la presente tem
porada cómica. ¡Ojalá, asi como posee
mos un GUZMAN y un ROMEA , en la 
escena d ramát ica , tubiéramos siquie
ra otros dos igualmente aptos en la 
pc.Utica! Que entonces no nos ha l la -

rumos condenados á ejercer una cen* 
sura eterna , que nos repugna v nos 
cansa. 

Las operaciones militares de A r a 
gón siguen su marcha progresiva. O c u 
pados por nuestras tropas los fuertes 
de Segura, Castellote y Al iaga y der 
rotados los batallones facciosos 6? y 
7? de Aragón , se prepara el ejército 
de l nor te pa ra a tacar á yio4tl0mM0^i 

^^^^^ ' 
del centro se nioveiá sobre Cantavie-
j a . Ultimamente las tropas del valien
te Zurbano y una parte de las del je
neral León han atacado el pueblo de 
Beeeite que al fin quedó en poder de 
nuestros soldados, no obstante la re
sistencia tenaz que hizo j l enemigo en 
la al tura del Ca lva r io ; pero tubo que 
huir y perseguido y cargado {«'^•^p.ii 
pació de dos horas, sufrió una pe?* r-
dida de 500 hombres entre muertos 
y prisioneros, siendo el número de 
estos 140. A l comunicar el jeneral 
León <;on fecha 19 del actual esté 
acontecimiento al duque de la V i c 
toria , añade que en el pueblo* se 
ocupó un cañón de á l de montaña , 
su cureña y dotación comple^ , por
ción de lanzas , varios efectos de 
equipaje y bastantes provisiones. E l 
brigadier Zurbanfc quedaba en B a l -
derobles , el brigadier Latorre , en 
Fuentespalda. E l«cuar te l general de l 
ejército del nortéWía^aba el 20 aun 
en Aguaviva , el deW-entro se hallaba, 
en Camarillas y el jeneral Azpiroz 

;debia llegar el 18 hacia A l puente con 
ar t i l ler ía para atacar el Collado. 
Editor responsable.—J. R. FERNANDEZ. 
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